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Camaradas,

Para el Partido Comunista de Venezuela (PCV) tiene elevada significación participar en la 18º edición del Seminario Comunista Internacional, que con esfuerzo y constancia organiza el Partido del Trabajo de Bélgica, para quien va nuestro reconocimiento.

El Seminario Comunista Internacional se ha constituido en un espacio referencial para el encuentro de aspectos políticos comunes, articulando y avanzando colectivamente, entre quienes tenemos coincidencias ideológicas.

Estando aquí, en Bruselas, los comunistas venezolanos tenemos la obligación moral de solicitarles que nos permitan tomar unos instantes para cumplir con un deber fundamental.

La semana pasada, el 7 de mayo, el Parlamento Europeo, que tiene su sede en esta hermosa ciudad, con el voto de 27 de los 785 eurodiputados, aprobó una insultante Resolución contra nuestro país, contra nuestro pueblo, contra la soberanía y autodeterminación que está rescatando la Revolución Bolivariana.

Esta Resolución, que la derecha y la extrema derecha “Popular” han pretendido convertir en “Condena” europea, coincidió sincronizadamente, cual montaje teatral internacional, con la presentación del Informe Anual de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, dependencia de la Organización de Estados Americanos, la desprestigiada OEA.

Estas dos instancias, que los poderes imperialistas utilizan para incrementar su poder y darle fachada institucional a sus acciones, manifiestan –en el caso del Parlamento Europeo- “enorme preocupación por el deterioro de la situación y la calidad de la democracia en Venezuela, que se encuentra en grave riesgo de colapso debido a la concentración de poder y al autoritarismo creciente ejercido por el Presidente de la República”. Eluden, incluso, llamarlo por su nombre.

Continúa, manifestando “su solidaridad con todos aquellos que sufren la persecución política en Venezuela”.

No obstante, “Hace un llamamiento a las autoridades del país, en especial al Presidente de la República, para que encamine su acción política por la vía del diálogo, del respeto del Estado de Derecho y de la legalidad constitucional, así como de la tolerancia hacia el adversario político”. Y una larga lista de bochornosas mentiras.

En el caso de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, “denuncia” la existencia en Venezuela de “un ambiente hostil para el disenso político, el señalamiento u hostigamiento a organizaciones no gubernamentales o defensores de derechos humanos (…) la existencia de obstáculos directos e indirectos a la libertad de expresión”.

Pero, también “piden” al Gobierno nacional "promover la tolerancia y el pluralismo en el ejercicio de los derechos políticos, absteniéndose de fomentar todo tipo de represalia al disenso ideológico”.

No ahondaremos más en el descarado uso, abuso y manipulación de estas figuras internacionales.

Sólo decirles, desde el PCV –Partido que en sus casi 80 años conoce de persecuciones, asesinatos de dirigentes, cárcel y torturas, infiltraciones, ataques de todo tipo para aislarlo de las masas y asfixiarlo políticamente-, que jamás, Venezuela, en los casi 200 años de vida republicana, ha tenido más libertades democráticas, herramientas de participación, elevación de sus capacidades creadoras, beneficios sociales, educativos y de derechos humanos, que en estos últimos 10 años de su proceso revolucionario.

Y lo dice un Partido Comunista que sigue privilegiando en su línea de acción estratégica ganarse ante la clase obrera el papel de vanguardia para guiarla a la conquista del Poder político en nuestra patria, como requisito ineludible para la construcción del Socialismo.

Finalmente, para no abusar de su paciencia y de nuestro tiempo, queremos expresarles la confianza del PCV en que la representación de comunistas en el Parlamento Europeo, en las próximas elecciones a realizarse entre el 4 y el 7 de junio, pueda incrementarse y consolidarse, que un número significativo de los 36 millones de nuevos votantes lo haga por los referentes comunistas, para beneficio de los ciudadanos de los 27 Estados miembros, pueblos que en su mayoría son los que están pagando las recetas criminales de los poderosos en sus desesperados intentos de salvar al capitalismo de la profunda crisis inherente al propio sistema.

Sabido es que de las diversas contribuciones y experiencias se aprende, por lo que, aunque sea telegráficamente, expondremos algunos aspectos sobre el trabajo del PCV en el tema de juventud, que, en nuestro caso, está íntimamente ligado a la historia y lucha de su organización auxiliar para el trabajo en las jóvenes generaciones, la Juventud Comunista de Venezuela.

En la historia de nuestro país, el papel de la juventud ha sido protagónica, nunca ha sido un actor de segundo plano, siempre ha estado en las primeras trincheras de lucha junto al resto del pueblo trabajador.

Fueron fundamentalmente jóvenes los indígenas que resistieron el genocidio que significó la conquista del imperio español a nuestras tierras, hace 500 años.

Fueron millares los jóvenes arrancados de África y traficados al “nuevo mundo”, y sus descendientes, cimarrones que con rebeldía asumieron la lucha contra la esclavitud.

Fueron jóvenes la inmensa mayoría de los héroes de la independencia venezolana; y no nos referimos únicamente a los Coroneles, Generales y Mariscales de 20 y 25 años, como Simón Bolívar y Antonio José de Sucre, nos referimos al pueblo que fue la clave para la derrota de la potencia imperial, a principios del Siglo XIX.

Fueron jóvenes los primeros que adoptaron e impulsaron las ideas marxistas en nuestro país, fueron los más entusiastas propagadores de las ideas del naciente Estado Soviético y del espíritu esperanzador de la Gran Revolución Bolchevique.

Fueron jóvenes estudiantes, carpinteros y zapateros los que constituyeron la primera Célula del Partido Comunista, en medio de la sangrienta dictadura de 27 años que sufrió Venezuela a principios del Siglo XX.

Fueron jóvenes de la naciente clase obrera venezolana los que impulsaron la primera huelga petrolera en 1936, y la segunda –ya con más experiencia- en 1950.

Fueron jóvenes, probados en el fragor de la lucha clandestina, a quienes el PCV asignó la responsabilidad de constituir, en septiembre de 1947, la Juventud Comunista de Venezuela, en aplicación de las Resoluciones aprobadas en el Primer Congreso, realizado aun en ilegalidad luego de 15 años de existencia inconstitucional.

El PCV constituyó una organización juvenil, autónoma en lo organizativo, para desarrollar su línea política en el seno de las masas juveniles.

Desde entonces, la JCV ha combatido sin tregua por los derechos de la juventud y el socialismo. Los jóvenes comunistas venezolanos han dado muestras de heroísmo y firmeza en todas las tareas que el PCV ha asumido, por difíciles que éstas fueran.

La lista de jóvenes héroes y mártires de la JCV se extiende a cientos de nombres, en la lucha contra la dictadura militar de los años 50, en la lucha armada de los años 60, en la lucha de masas contra la democracia representativa burguesa desde los años 70.

Nunca el enemigo de clase ha dejado de intentar minar al destacamento juvenil comunista. Hasta mediados de los años 90, aprovechando las debilidades orgánicas y el impacto político de la desaparición de la URSS y del Campo Socialista de Europa Oriental, se identificaron infiltraciones de agentes financiados por los órganos represivos del Estado.

El interés por destruir esta temprana escuela de cuadros comunistas se justifica plenamente. Y lo hacen estimulando artificiales conflictos generacionales, pretendiendo sembrar el vanguardismo y el ultraizquierdismo, incitando que se debe “rejuvenecer” o “renovar” el Partido con “nuevas ideas”, “más frescas”.

La JCV es una cantera donde se forman dirigentes revolucionarios, como continuación –no como relevo- de los históricos robles comunistas, para ser impulsores de que el Partido de la clase obrera cumpla su papel histórico.

Eso se demuestra, por ejemplo, en nuestro Comité Central, en el que el 82% de sus integrantes provienen de la Juventud Comunista. En nuestro Buró Político, es el 76%, incluyendo 2 exsecretarios generales de la JCV, 1 exresponsable internacional, y 1 exsecretario ideológico; entre ellos el actual –y activo- Presidente del PCV, camarada Jerónimo Carrera, hoy de 86 años, que formó parte del Comité Organizador en Praga del 1er Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes, en 1947.

El eje central del desarrollo de las cualidades político-ideológicas que se estimulan en la JCV, busca organizar las demás cualidades en un sistema armonioso regido por la preparación marxista-leninista, entendida como una fusión de conocimientos, convicciones y acciones.

Esta preparación, pretende lograr la habilidad de aprovechar estos conocimientos para analizar los procesos sociales y particulares, para establecer sus tendencias; ser capaz de orientarse y tomar resoluciones óptimas; ayudar en la formación comunista del resto de los miembros; comprender la política del Partido en su integralidad; y, luchar contra la ideología burguesa en todas sus manifestaciones.

Esta preparación incluye 5 enfoques o aristas:

a) El enfoque clasista: que exige reconocer la fuerza rectora de la clase obrera, estudiar su realidad, enseñar a la clase y aprender de ella, y promover cuadros dirigentes de la clase obrera;

b) El enfoque partidista: implica reconocer el papel rector del Partido Comunista, fortalecer su prestigio, asegurar su influencia en todos los sectores, especialmente los laborales, mediante una distribución correcta de los cuadros y asegurar la orientación partidista oportuno;

c) El patriotismo revolucionario: que se expresa en el modo de cumplir los deberes sociales, en el estudio y conservación de las tradiciones revolucionarias y obreras de Venezuela, en apreciar y cuidar todas las obras y valores creados por el pueblo;

d) El internacionalismo proletario: que significa disposición a incorporarse a toda actividad tendiente a respaldar y ayudar a las organizaciones y movimientos revolucionarios y antiimperialistas del mundo; y,

e) La actividad socio-política: comprende la participación en la actividad de las organizaciones de masas, estudiantiles, sindicatos, etc.

Pero este trabajo se hace –y debe hacerse- de manera paciente. No hablamos de una organización militar donde prevalece el “ordeno y mando”, hablamos de una organización integrada por jóvenes, con sus particularidades propias, por lo que hay que tomarse el tiempo para explicar, para convencer.

Sin embargo, debemos decirlo con sinceridad, este trabajo no ha estado exento de dificultades, problemas y retrocesos.

La JCV no es una burbuja aséptica. Es una agrupación humana, integrada por personas que son afectadas por su entorno, por el carácter ideológico de la sociedad en la que viven.

Si bien, esto es cierto, no vivimos la realidad que predominaba hace unos años en Venezuela.

Había cientos de miles de desempleados; la mayoría eran jóvenes. Había decenas de miles de estudiantes sin cupo; la mayoría eran jóvenes. Había represiones en las barriadas populares; el blanco principal eran jóvenes. El déficit habitacional afectaba fundamentalmente a las nuevas parejas. El desempleo y la injusta distribución de la riqueza cerraban el acceso a la educación a millares de hijos de obreros y campesinos.

Aun perviven –como es lógico en un país en el que todavía rige el sistema capitalista-, problemas como el narcotráfico, del que los jóvenes son las víctimas mayoritarias, y la delincuencia, de la que son jóvenes la mayoría de los victimarios.

En Venezuela, están en confrontación constante las políticas de un gobierno con enfoque humano junto a un pueblo lleno de anhelos de progreso frente a la realidad de una sociedad en la que prevalecen los parámetros de las concepciones burguesas.

Sin embargo, las masas juveniles, teniendo un gran peso en la población, están abriendo ellas mismas los caminos para su realización en todos los campos, incluidos el deporte, la cultura y la recreación, en el marco del desarrollo de un proceso revolucionario y de la mayor crisis por la que ha atravesado el sistema capitalista mundial.

Esos son retos a los que se enfrentan hoy el Partido Comunista de Venezuela y su organización juvenil.

Esos son temas que se están discutiendo en el proceso preparatorio para el 11º Congreso Nacional de la Juventud Comunista de Venezuela, que se realizará en el próximo mes de agosto. Son temas que se discutirán en el Seminario Juvenil Internacional, que están preparando para los días previos al Congreso.

La Comisión Ejecutiva Nacional de la Juventud Comunista, nos solicitó –y nosotros lo hacemos gustosos- que les hiciéramos saber a todos ustedes que la JCV le extiende una cordial invitación a sus organizaciones juveniles para participar de ambos eventos, en Caracas, el próximo agosto.

Muchas gracias y los mayores deseos de éxitos.

Representante del PCV: Carlos Aquino, Miembro del Buró Político y Director del periódico Tribuna Popular.



